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RESUMEN
El Dia de Difuntos— La Ley del Progreso 

—Disertacionas espiritistas—Los gran­
des Idéales—ElEspiritisrno es la Filosofia 
—V ariedades.

El dia de difuntos

Morir, es nacer à nuçva vida. 
Nada muere, todo se trasforma, 
y trasformândoae progresa'.

(Enaeflanza Espiritista)

El siglo de las luces, del vapor y 
telégrafo eléctrico con justicia, dé­
nomma el hombre â la época pré­
sente; pero, sin embargo, muchos 
errores, y no. pocas supersticiones 
de los tiempos del oscurantismo, 
algo de lo que materializa el culto 
que el hombre debe â los séres ob- 
jetos de su amor se practica, créé, 
y propagahoy.

Aûn se pagan responsos recitados 
sin recojimiento, y en un latin inin­
telligible, ante el lugar dô solo exis- 
ten materias en putréfaction, eu an- 
do no solo huesos.

Aûn se pagan misas por el des- 
canso eterno, por la inaccion, por la 
muerte del aima ô espiritu del sér 
querido; porque pedir su muerte es 
solicitar de Dios concéda descanso 
interminable â lo que Él créé con 
actividad continua, inextinguible, 
eterna.

Aûn se adornan los sepulcros con 
flores, luces, coronas, y con ello se

rinde culto externo al error, â la 
mentira, â la vanidad y orgullo hu­
mano; porque el amoroso recuerdo 
que debemos â aquellos que ama- 
mos y ya no existen entre nosotros, 
debe ser puro é interno: solô con el 
aimadebemos amoroso recuerdo â 
los que faeronü!.....

Feria de los denominados «Cam- 
pos Santos» debeçia llamarse lo que 
vemos se efectua el Dia de Difuntos 
en los cementerios; porque Feria y 
no otra cosa es, desde que en ellos 
el clero vende descanso para las ai­
mas, y escapatorias para que se li- 
bren de .las llamas del Purgatorio, 
todas aquellas que tienen deudos ô 
amigos quë les compren algunas 
misas.....

Y abora que hablamos del Pur­
gatorio, nos acude â la memoria lo 
olvidadizo, mâs que olvidadizo, lo 
ingrato que se manifiesta el clero, 
desde que no ha seflalado, ni célébra 
una fiesta solemne al Creador del 
Purgatorio; â ese ingénio que le 
abriô la inagotable mina cuyos pro- 
ductos metâlicos han sido tan in- 
mensos , cuanto que la indemniza- 
cion que satisfîzo Francia â la Ale- 
mania, es una bicoca comparada 
con lo producido al clero por él Pur- 
gatario.

La ciencia, esa emanacion de la 
sabidurîa infinita, claramente ma­
nifiesta que la muerte no existe; que 
todo vive indefinamente; vida que es 
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una continua trasformacion; trasfor- 
macion que es lo lento, lo continuo, 
lo indefinido del progreso.

Y si todo vive; y si todo progresa 
trasformândose; un error, la rnen^- 
tira personificada, vanidad y orgullo 
humano, es lo que ante el hombre 
pensador y religioso représenta la 
F'aria delos Campas Sant&sp esa, 
Feria que todos los ànos- se célébra 
en : los cementerios : llamados catô- 
ÜCOS. !'• ' .

jY se burlan de los espiritistas! 
j¥ üfanos, creyendodecir mucho y 
que ese mucho nos hiera, dicen que 
hablamos con los miuertosf \

Hablamos cbn los Vives porque 
nada ‘de lo creado muere, porque en 
nosotros esta firme la conviccion de: 
Que la llamada ;muerte es solamen- 
te la separacion del ouerpo orgânico 
y bel esplritü progresivo y progrès, 
sista. ; \

, Aquel se trasforma para . formar 
otros cuerposj éste vive vidas y mâs 
vidas unido â cuerpos orgânicos ca- 
da.vezmâs etéreps, mâs ténues é 
impalpables, cuanto mayor fuere el 
progreso rppral é ipteleçtuçil que, 
unido â ellos, aflquiqra en su per-- 
fectibilidad indefinida; por el trabajo 
propio, por sus mis.mps esfuerzos, 
no por las misas que paguen ô les 
paguen sus escudos; no por los resr- 
ponsos reçitados sin recojimiento 
y en latin macarrônico.

Nô, en fin, porque el lugardon- 
de vqya disgregâpdose su cuerpp, 
ese temporal vestido que es crisol 
que le sirve para aquilatar su 
§er pioral, sea por deudos ô ami- 
gos adornado ton luces, flores â 
coronas.

Reçu er do de arno,? hâcia los que 

fueron, es atender las necesidades 
de los que son. Amor^ amor y 
sjempre amor pide y concédé. .

Eso dicen, eso ensenan y piden 
los Viüôs que, para el vulgo, son 
los muertos con los cuales habian 
los espiritistas.

Justo de Espada.

La Dey del Progreso

Un inaeeto que sufre 
niega.â Dios.

Diderot.

L La acçion providential de Dios 
sobre la naturaleza, es un atributo 
tan inséparable de la -confesion de 
su existencia, que el génio de Di­
derot , comprendiendo esta intima 

} relation, y en vista de las opiniones 
! dominantes respecte del destino de 
! los animales, cuando se componia 
bajo su direction gran parte de la 

1 Enciclopedia, pronunciô elaforismo 
que nos sirve de epigrafe : «Un in­
secte» que sufre niega â Dios.» _

Cuando seiforjaba la imagination 
! un Dios â semejanza del hombre, 
era natural despreciar orgullosa- 
menté el destino reservado â los 
animales. Mâs yaque se compren- 
de la vanidad de que adolece el pen- 
samiento, que atribuyô .â Dios las 
formas y cualidades humanas; ya 

■ que nadie se atreve â medir la dis­
tancia que sépara al Creador de 
sus crf attiras ; y a que es preciso 
confesar la universalidad de las leyes 
de la Providencia, no es posible sus- 
traer ninguna parte de la Création, 
por despreciable que parezea, sin 
obrar capriohosamente, de los bene- 

1 ficios, de las leyes providenciales.
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La Creacion es para todos los sé- 
res, nô ûnicamente para el hombre, 
como se inferiria del génesis he- 
breo que hace lucir las estrellas de 
una noche serena, para alegria de 
nuestros ojos.

Ya la ciencia révéla diariamente 
las condiciones de magnitud y âun 
la composicion quimica de los in- 
numerables soles que gravitan en 
los espacios, ya la mâs severa ana- 
logfa trascendental ha tenido que 
poblar sus planetas, con otras fa- 
milias humanas y animales, para 
no condenarlos â. un perpétuo de- 
sierto, eternamente inûtil, y al en- 
grandeçer en el espiritu la concep- 
cion de Dios, no es posible olvidar 
que el Sér Supremo, lo mismo en 
lo prodigiosamente grande, que en 
1q, prodigiosamente pequefio, tiene 
que, haqer oumplir sus leyes, Por 
lo tanto, modificando la expresion 
del aforismo de Diderot, podemos 
decir : «Un inseolo que sufre, si la 
providencia le abandona, es la nega • 
ci o n de Dios.»
. Negar à los animales un destino 
superior y concederlo ûnicamente 
al hombre, séria una justicia ca- 
prichosa que bien puede halagar la 
vanidad humana; pero que,destruye 
la universal|idad y solaridad que es 
iuherente â lo infinito. El campo 
de la justicia de Dios no estâ limi- 
tado por el egoismo del hombre.

Es infinito como todo lo que â 
Dios serefierq, y de ocupar él . un 
lugar, no esta excluido ni el insecte 
mâs vil, ni las manchas blancas del 
oielo que son un conjunto de millo- 
nes de soles con su cortejo de mun- 
dns. El infusorio y el u ni verso es- 
tan sujetos â leyes providenciales^

La filosofia espirita, en su eclec- 
tisismo universal, respecte del des- 
tino de los animales, confirma las 
elevadisimas especulaciones de la 
India brahmânica. No rétrocédé en 
proclamai’ â la luz del dia las gran­
des verdades de los misterios, y asi 
como descifra la significacion sim- 
bôlica de aquél perro quellegajun- 
to con su amo à las puertas del 
cielo, en uno de sus poemas anti- 
guos, proclama con los filôsofos de 
sus templos que la escala de los 
séres, es el travecto del progreso 
desde el infusorio hasta Brahma.

En en Edad Media eayô el 
destino dp los animales!. Santo Tô- 
mas no hizô mâs que clasificar las 
aimas, como Aristôteles, en vejeta- 
tivas, sensitivasy espirituales, dis- 
tribuyendo la justicia de Dios, con­
forme â la estrecha concepcion que 
la limita al hombre. Esta manera 
de ver es consecuente con el» Géne­
sis Mosâico, cuya infiuertcia en la 
concepcion de Dios se dejô sentir 
durante todo- el curso de aquella 
Edad,y aûn ha seguido combatiendo 
â brazo partido con las conclusio- 
nes cientificas de la geologfa des­
pues de haber estrechado los limi­
tes del génjo de Descartes, que 
no pudo ver en los animales sino 
mâquinas, creaciones de Dios, â 
semejanza de la vida, pero sustrai- 
dos de todo destino, una vez des- 
truidos los rdsortes de su mecanis-
EÛÛ.

Las costumbres de. los animales 
la graduacion de sus afectos, segun 
lasuperiodad de sus organismes, 
las biografias de algunos de elles 
que revelan sentimientos morales, 
degratitudy de verguenza, héroi- 
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cas abnegàciones cuya narracion 
arranca involuntatias lâgrimas de 
los ojos; todo esto, comparado con 
la 'gradacion de los hombres des- 
de el génio de Newton hasta las 
rudimentarias conception es del sal- 
■vaje primitivo, llevan â riuëstro jui- 
cio â decidir que muchàs veces hay 
mayor distancia intelectual y moral 
detaly cual hombre, que de tal ani­
mal â cual hombre : en otros térmi- 
nos, de un aùimal superior â un 
salvaje, puede haber ménos distan- 
intelectual y moral, que de un sab- 
vaje â los hombres de génio.

1 Répugna al sentimien to moral que 
se desprende del egoismo, sustraer 
â los animales de]la. justicia de Dios. 
Alguien puede quererlo por noreco- 
cer que vieiie la élaboration de su 
espiritu de un origen tan desprecia- 
ble â sus ojos. Mâs tatidea.de des-, 
precio respecto de los Séres de la 
Creatitiv es puramente un parto de 
làvanidad. Dios nadadespreciayja- 
mâs puede haber creado nac|q que 
fiiese despreciable â sus ojos. Todos 
10s séres, para eltieneh un deètiho, 
la ley de Progreso de la misma ma- 
nera que para San Pablo, — no hizo 
escepcion de gentes, para Dioè no ha 
pôdido hacer escepcion de séres — 
tiene que realizarse para todos.

> La interesante teoria de Darwin' 
respecto dél perfecciotiamiento de 
los organismos de los animales, que 
parecé dar ctienta de la marcha de 
la Creacion, estâ aun en estado de 
hipôtesis cientifîca, mâs no sucéde 
lo mismo respecto al dëstino'de los 
animales, una vez acéptada la ac­
tion providentiel de Dios en todas 
sus obras. Hay necesidad de 
aceptar el progreso del aima de los 

animales, para justificar, por decir- 
lo asi, â la Providencia, de la acu- 
sacion de Diderot.

Unasola exception del principio 
de que nadie sufre sin haberlo me- 
recido ô para merecer, basta para 
destruirla universalidad y solidari- 
dad de la ley providencial, bastaba 
para hacer rebajar la conception de 
Dios para limitar por un consiguiente 
susatributosy negarle. Para no caer 
en este abismo hay que sostener que 
los organismos animales son las di- 
ferentes fâbricas7 en que se élabora 
el espiritu humano, en las que el 
progreso necesariamente tiene su 
realizacion y en el cual tambien se 
aceïera por los sufrimientos.

Ojos habrân que se cieguen vo- 
luntariamenté respecto del- pasado, 
por no ver su origen, para ellos in- 
digno de la elevaciôn en que creen 
estar, mâs no por eso ménos ver- 
dadero. A là manera que los no­
bles de nuevo cufïo olvidan â Sus 
pàdres por no reconocer su origen,y 
que no por esta ingratitud, lôgran 
dëshacer la verdad que â su pe­
ser, se realizé, como se realizan 
los hechos providenciales, â des- 
pecho de todos los egoismos, dé 
todas la vanidades.

La preocupàtion del linaje es cô­
mo todas las necesidades excesiva- 
menté irracionàl ; el hombré pâga- 
dodê la elevaciôn de su espiritu; 
no quisiera que este hübiera sido 
formado en organismos iiiferioresj 
porque èsto acabaria eôn el privile- 
gio de superiôridàd que pretende 
para si y para los ëuyos, mâs tal 
prétention''ho pliede ‘ hacer amol- 
darse â sus deseos las leyes de 
Dios.

tatidea.de
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De la misma manera que la ex- 
plicacion de la providencia, da por 
consecuencia la reincarnaciop, que 
dilucida todos los problamas de la 
eondicion humana, el mismo prin­
cipio es antecedente del progreso 
dé los animales; y por la progjre- 
sion de mejoramiénto, se resuelvén 
los problernas de.las distintas con- 
diciones en que estân.

En la doctrina pitagôriéa huho en 
este pühtô dos enseSànzas, una in- 
geniosa trasmigracion por via de 
pértalidad, que se hizo püblicay 
que nunca pudo aceptar el buen 
criterio, y otra secretâ y thisteriosa, 
'por la ciiàl se daba explicàcion del 
destino de los animales v del ori-*
gen del espiritu humano^ que es 
preciso acéptar como corolario de 
la jùsticia divina y* de la léy del. prô- 
greso.

La primera es un"error,!l'ô mejor 
un simbolo ÿqh vélo dë la ehséïïan- 
za misteriosa mâs elevâda, que era 
objeto de los estudios de la iriicia- 
ôiob pitagôricâ, respecto de las cur­
ies no es posible encontrar mas ra- 
zbn para rechazarlos, que el egois- 
mo y la vànidad, que no son razories 
sinô sefiales de inferioridad en él ës- 
piritü <!jae alimenta taies preocüpa- 
ciohes, que1 répugnait* su oiigen pot* 
indigho de su naturalëza. À los que 
estân âun en ese âtrasÔ moral, bo 
hay n ad a que puedai sâca?lôs de su 
voluntaria bbsecaéiôb, eStôs quisîe* 
ran porter la lâmpara debajo del ce- 
lemin para que haya mâs sombras. 
No asi los qlié estân‘pteparados pa­
ra la ënfeëfîanzâ mâs elevâda, éstos 
verân sin de^'lurhbrârëe la ïuzae la 
Vérdad, ÿ no hay necésidaude poner 
veladores de vanidad y de egoîsmoj 

para explicarles el compleinento de 
la rèincarpacion que es el progreso 
de los animales.

«La Ilùstracion Espirita» Mejico.
Joaquin Calero.

Digertaelones Eaptrlttstas

. Soçiedad, Fé, Espéraaza y Caridad. 
M. J. de b.

1 Pàpâ: la tolérància,1 como todas 
las virtudës, jamâs podi*â salir ùria 
lihea hiàs altâ del grado de .progré- 
sô rtlôral fyue pôséa la criéturâ? '

Es poVello, é hijo'deï atrâSô bîo- 
fal en que aûnsé'encuentra ëlhom- 
bfe/pbr lo que là toleranéid sé pro- 
clama y pide ; pero no se ejerce.

Aun estân los habitantes de la 
tierra âtrasàdos môralmente ; ‘ y par 
ra sàcarïos1 de ese éstado, para que 
pàsq â jiàso vengan nivelando su 
progreso moral con el întelectual 
ÿa a’dquïrido ; es porlo que la hu­
manidad terrena se ericuentrà.én 
la terrible cçisis que hoy aterra al 
hombre pensàdor ; es por lo que el 
Éspiritismo se propaga con tal ve- 
locidad^ es por lo que los buenos 
Èspjritus solo atienden, â grabar en 
los hümanos 'cprazqnes, amor hdciq 
los que sufreri, caridad hâcia los 
que padecen ; desap rollando el gér- 
ipèn morql, la intuicion de lo nece- 
sarjo que es el çjercicio de la mo- 
ralidad que en estadolatente vive en 
las aimas de los habitadores del 
unjverço mqqdo,,, .> ‘ p

Esa cns/s, coipo todas las que eu 
iàltîerra^.Gqrno en todqplapçta de 
expiaciôn ô pruebas, pesan sobre el 
sér moral y progresse, son hÿas 
légitimas àe él, ty nâ solo le son 
necesarias para su adelanto, nô solo 
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éirven â él, y â los venideros de sa­
la dàble lecciôn,sino pue fueron, son 
y serân eternaménté, él Jordan cu- 
yas aguas lavan dè toda mancha â . 
él aima, ÿ là déjan purificada, libre, 
enteramente libre de toda senal ôi 
de impurezas.

Pqr qpe esas criçis vieuen à pu- ! 
rificar las aimas por medjo del su- , 
frîmiento y'dïçeti1 àdemâs al hombre: : 
jNo té env.anezc^s por que,, porno ; 
frutode tu trabajo, de tus es- 
fupr^qs, ^lca.nzàsjtéi? gpadp 4e s 
perfèpçipn çapaz de ^be^r^ de ’ 
caer en el crimep ; no te envanez- ' 
cas. porque,^pppces las faites 6,. fia,- 
quezas que çometen ô tienenlos d.e- 
mâs ; porque el estado moral pre- ■ 
sente tuyo tiene su origpp éq que, ' 
expiando el cri men que çometido 
habias pudistes conocerlo y valuar- ; 
lo ; y comprendistes el yalo? dé là? 
faites ô flaquezas hnmanas, depu- 
ràridp las tùyas en la éxpiaçion, en 
el sufrimiento.»

Un solo origen tiene lacreacion; 
una sola causa la produjo ; una sor 
la ley lo rije todo ; un solo y ûnico 
fin tiene lo, creado.

El origen, la causa, Ja leÿ, el fin., 
todo estâ marcàdo en la Obra. Élla? 
y sola ella, dice al hombre: qué 
amor fué en origen ; qué el amor 
es la causa por la cual existe ; qué 
la ley de àmor lo rîje todo ; qué 
amor es el fin hacia él cual, y a- 
mando îndefinidàmen.te marché, 
marcha, y marcharâ todo lo creado 
hâcia su Crpador; Iman irrésisti­
ble que hâcia él llamay llamarâ eter- 
namente â la creacion1 siempre pro- 
grésando?

Y eSe origen, esa causa, esa ley, 
ese finj ordenan â la criatura hu- 

mana séa . tolérante ; porque con 
ella 1,0 fueron, porque con ella lo 
serân ; porque si quiere progresar 
rporalmentpdebe practiçar aquello, 
de : Y perdônenos nuestràs deudas, 
asi cômo. nosotros perdonamos â 
nuestros deudores. Esto es, juz- 
guenos la ley divina de amor frater- 
no universal en la otra vida, de igual 
manera que en esta iuzguemos ,â 
nupstrq prqiimo^

v, Agios. ’ Tu Aur^ia.

ÇlÇjCqpq SSpjpjTISJA PE LAS PIBDRAS 
; 1^’ Jî de jL B,

Dios os guarde : Hoy que ante vos- 
o^ros teneis In lu? que sirvp de guia 
pqr entre las .plèbes de esa yida.

Hoy qpp.yeis curçpljrse al pié, de 
ja |qtrq Jp. ofrecido por el Çristo 
cu^pdq dijo qpéjdespp^deél yqpdî 
ria el Corisolador.

Hoy que despues de haber vivido 
eq. y.pgs^flQ tantes desT
engafios, co.ipo la, vida matçria| os 
ha ocasipnqdo : Hoy es, ej dempo, 
en, el vuestras mjrq-
das sobre todq lodrapsitorio, tpnppo- 
ral 0 pqsajéf’o, bu^quei;? lo? recur.- 
sps-que la providencia ha cpjocado 
en vuestro derredoy,. para qlcan?ar 
Ifyvçydaqera felicidad para Ip, puai 
tpdq 1q créé Djos eq su inagotabje 
fyopdad, en sdiiuÇniiq^abiiduria, pp 
su inagotable amor. ,t ( , i, t> ,

El m^dio. de qppsçgidç esa 
dqdnoe^tan diflcil: PiÇPppyad p°r 
qer en prâptiça, las ipstrnçciones 
morales ae vpéstra cre.enqiq; prac- 
tiçpd la çaridad en tpda qu 
y su pure?q, epipleapdc ppraeJlo 
cuanto mpdip. â vpes,tro alcance.

Seguid là propagande çop aquçfig 
ardienje çaridad, çon aquel igteuso 
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an>or que Jésus y sus inmediatos disr 
cipulos emplearon con sus con.tem- 
poréneos.

’No os arvedre pl ridiculo, mâxi- 
me hoy que veis vuestra crpencia 
exteodida por todos los âmbitos de 
la tierra, abrezada racional y lôgi- 
camente por hombres de las mas 
altas posiciones sociales, y muchos 
sâbios, con lo cual puede y debe 
deçirse que en todas partes adqui- 
riô ya carta de naturaleza.

En las diçcnsionesique tengais 
que sostener con vuestros adverse- 
riosemplead siempre mupha calma 
y bénéfice lenguaje, no insuliéo, 
porque; et insulte prueba falta die ar­
gumentes y de. verdad, y vuestra 
doctrina abunda en razones, en, lâf 
gica, an ciencia para anonâdar â los 
que se burlen del Espinitiamo, como 
tambien â quienes le combaten poi> 
que en 61 vén al agostador de sus 
sofismas sostenedores del error’y 
la ignorancia,vde Ja ambicion éin- 
teres personal.

Se os; ha dicho, que el ejemplo 
es elmejor^el ünicp medio décoré 
viccion; sea él vuestro; norte en 
todo tiempo ô l.ugar, y copseguireis 
lo que hasta ahora no consiguiô 
la prédica, esa persuasion que no 
vâ acompafiada de los hechos. ni.

Si no dais el ejempkx hareis lo 
que el labrador que siembra en 
çampo esteriill, que polo en fuerz t de 
una gran actividad y un trabajo, ber- 
cul eo logra ppbre, muy mezquina 
cosecha.

; ; : Vuestra G nia.

Ijom Grande» Idéales.

«Hay séres en el roundo que vi- 
ven siempre de prestado, no por la 
materialidad del dinero, que mu­
chos suelen poseerlo en abundancia 
en grandes cantidades, sino por la 
absoluta carenciade idéales.»»

«Especie de vagos de brillante 
posicion unas veces, mugrientos y 
haraposos otras, desconocidos las 
mâs, siempre â caza de materia 
sobre qué disenrrir y sabiendo del 
mundo de hoy lo que del de ayer ol- 
vidarâ amaneciendo.»

«Ni se apasionan; ni olvidan, ni 
odian, ni sienten, ni andan, sino re- 
perouten en su mâquina incompleta 
las vibraciones que produce el mo- 
vimiento do los que viven muchos 
grados sobre cero, manteniendo el 
calor necesario para producir la vi­
da, es decir : la Creacion. »

« Pero esos vagos, que son los 
mâs en todas partes, por lo mismo 
quenotienen la facultad de crear, 
poseen la tenacidad del bruto, y 
-unà vez aferrados â una idea, la 
disputan cou la bravura del leon y 
como la fiera solo ceden con la 
muerte.»»

«El porvenir, para esas gentes, 
ha de calcarse en el pasado; el pré­
sente ofrece taies inconvenientes â 
su debil naturaleza, que sin grandes 
precauciones,, no aventurarân un 
estornudo. ».

«La ley de nuestros mayores es 
una de sus frases mâs socorridas.

Todolo resuelve aquella ley. que 
ellos ignoran ; pero que ellos invo- 
can segun lp exigea sus apetitos^ 
sus caprichos ô su ignorancia.

«La tradicion ! (Que bien suenan 
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esas dos Dalabras en ciertos oidos !
Acompazados movimientos de ca- 

beza acompanan el ruido de una 
yoz grave, que siempre discurre so­
bre el respeto que debiera infundir 
al mundo la santa tradicion. El pe­
so de los anos abate siempre las es? 
paldas de esas gentes, para quienes 
no hay tranquilidad como la de la 
historia, ni regocijos como los de 
la ignorancia, ni bien estar,como 
el eternamente perdido en los yai- 
venes de este época inquiéta, afa- 
nosa y turbulenta.»

«jLos grandes idéales ! &Para 
qué necesitan los hombres grandes 
idéales ? No entienden que la bu- 
manidad créa en la variacion del 
tiempo, estados, ;necesidades,iapti­
tudes que deben necesariamente 
desarrollarse, modificando lo pré­
sente y preparando la série de evo- 
iuciones précisas, indispensables â 
la vida, que no es mâs que i una 
transformacion.»

, Esto dice un escritor politico, y 
sentimos ignorar su nombre por­
que nos priva del placer de publi- 
carlo. Simpatizamos profundamen- 
te con sus ideas, porque pensamos 
lo mismo que él y lamentamos que 
la mayoria de la humanidad rinda 
culto â la tradicion. , « î i »

Décia, un filéspfo, que la historia 
mal cscrita es una gran conspira- 
cion contra la verdad, y la tradicion, 
en resümen, qué es sino una histo­
ria muy mal escrita ? plaga de pia- 
dosos erroras y de misticas patra- 
fias. i ■ km pi

César Cantd, en sü historia uni­
versal, . afirma, que el tiempo,1 el 
deseo y là sombra son los grandes 
principios de las cosas \ y el histo- 

riador en esto dice ùna gran ver­
dad.

La tradicion religiosa es el libro 
en el cual aprendieron â leer las 
pasadas gëûeraciones; y aun la pré­
sente tambien .ha repasado sus ho- 
jas; pero no es ya el libro de texto 
en la escuela de la razon. La reli­
gion universal se présenta hoy en 
el mundo, y nada mâs magestuoso 
que esa noble figura envueltaensu 
manto de luz, orlada su sien con là 
diadema de; la ciehcia, ilevando en 
su diestra la brüjula del progreso > 
elijiendo por templô la’inaturaleza, 
siéndo sus grandes ' sacerdotes los 
hombres sâbios y las aimas bueüas, 
y esta religion sin profecias, sin mi- 
lagros, sin mara villas asombrosas, 
sin sacrificiès, ' sin formalismo ai­
gu no, es recibida por los hombres 
con prevencion ; estân:acostu mbra- 
dos â sus templos, y les'pàrece que 
al salir de ellos se enéontrarân per- 
didôs en el mundo, y esto les pasa 
porque no tienen el - instinto de iô 
bello, porque no acarician los gran­
des idéales, porque no aman la 
creacion, por esto no encuentrùn en 
ella el mejnr temphr. n 1

Recordamos lo que sentimos unà 
noche estando en una iglesia, y lô 
vamos â referir para demostrarqde 
•la naturaleza por si sola efevà el 
aima de aquel que Sabe Sentir. ■'

Estabâmos una noche sëntados al 
pié de un âltar, una brillante iliithiL 
nacion dejâba ver el mhgniflèo deCO 
rado del anchuroso templo, los conx 
tornos de sus santos de piedra, la- 
bradas cornisas, las altas ventanas 
y los grandes arcos que se agigan- 
taban entre la luz y la sombra. La 
mûsica, que segun dice Michelet es 
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el arte de la fusion de los corazones, 
queria fusionar el nuestrocon algo 
divino, tal era la dulce contempla- 
cion, el delicioso éxtasis â que es- 
taba entregado nuestro espiritu ; 
nuestras miradas vagaban sin di- 
reccion fija, como si nuestra aima 
buscara un mâs allé : cuando de 
pronto ahogamos un grito de admi- 
racion, porque nuestros ojos se hu- 
bieron de fijar en una ventana y 
vimos la luna que â través de los 
cristales difundia una blanca luz 
sobre las paredes del templo. Los 
amârillentps reflejos de las vêlas 
y de los blandones comparados con 
el âstro de la noche, parecian tan 
tristes, tan lügubres daban tan po­
bre idea de los adelantos humanos, 
que nosotros dijimos : jAh ! Se- 
fior! qué valen los trabajos del hom ­
bre ante la suprema perfeccion de 
tu ôbra ? ^qué mejor lâmpara para 
tu templo de la tierra que la her 
mosa luna ? que mejores cirios que 
las brillantes estrellas? que mejor 
incienso que el aroma de las flores? 
^que mejores salmos que el canto 
de las aves?

|Cuân espléndida es la naturaleza! 
élla pop si sola puede dar vida â to­
dos los grandes idéales ; pero la 
humanidad parece que ha venido â 
la tierra muda y ciega ; se roueve 
automâticamente. Su corazon es de 
granito, no se,ernociona, su imagi- 
nacion no se despierta, y todo su 
fervor religioso tradicionalista lo 
apoyan en que sus antepasados eran 
catôlicos romano.H, y que ellos no 
se quieren apartar delo que creian 
sus padres ; pero falta saber si ellos 
comprenden lo que sus padres cre­
ian ; lo que si sabemos fijamente es 

que abominait todo sintoma de ade­
lanto, que son refractarios â la luz 
nada mâs que porque si, y recha- 
zan de su mente los grandes idéales 
creyendo que el vuelo del espiritu 
contraria la ley de Dios ; otros no 
quieren pensar por no tomarse ese 
trabajo diciendo : &qué falta nos 
hace saber mas F ^para qué?

&Para qué? decimos nosotros, pa­
ra asociarse al eterno trabajo de la 
Creacion, para engrandecerse, para 
desprenderse de este viejo vestido 
manchado por la envidia, desgar- 
rado por la ira., y por todas las ma­
las pasiones que empequenecen al 
hombre.

Tràbajar para ser grande, traba­
jar para ser buerio, trabajar para 
convertirse en maestro el que ha si- 
do siglos y siglos el iiltimo aprendiz 
del Uni verso.

Qué mayorgloria, qué mayor lau- 
ro, feliz el hombre que ama los 
grandes idéales, porque ese esté se- 
guro de un brillante porvenir, el es- 
taçionamiento es la muerte, el tra­
bajo es la vida.

El contentarse con las creencias 
del pasado es beber agua estancada.

El que ama los grandes idéales, 
bebe el agua purisima de la fuente 
del progreso.

El espiritismo es la realizacion, 
es la verdad que supera â todos los 
suefios de la gloria del hombre. ' 

^Qué mâs grande idéal que ser 
uno duefio de su porvenir?

|Humanidad! jHumanidad! ama 
los grandes idéales; elévate sobre 
tu humilde condicion, que la inmor- 
talidad de tu espiritu bien merece 
que actives el desenvolvimiento de 
tus ideas.
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Nacer> vejetar, disgregarse y vi- 
vir en otra forma es el destino de to­
das las instituciones humanas, y los 
hombres que no siguen ese continuo 
.movimiento de là vida, seconvierten 
en cosas de escaso valor. Los tra- 
dicionalistas son los perezosos del 
universo; porque ni quieren pensar 
ni dudar. jPobres rutinarios! son 
bien dignos, de compasion; porque 
estarân. siglos,..y siglos en esta aldea 
de la création, pudiendo vivir en 
mnndos regenerados, donde la vida 
no es un dolo*7 continuo como ep 
este lôhregq calabozo. ,

Nosotros, sedientos de luz y de 
armonia, decîmos â nuestro espi­
ritu: , jTrabaja, médita, compara, 
analiza, sublimate, elevâte y cumple 
con tu hermosa mision que es pro- 
gresar! jOh! si,, si; el progreso inde- 
finido; es la gloria realizada por 
los grandes idéales.

A ma lia Domingo y Soler. 
De «El Eco de la Verdàd» Gracia.

El Espiritismo es la Filosolïa.

Cartas demostrativas de la antedicha tésis 
dirijida8 âf un Frtnile Franciscano.

Sefior Don Vicente Suarez, Fraile 
Franciscano en Andujar.

Jaen y Mayo 20 de 1879.

Muy Sefior mio: Tenemos una 
tésis planteada, que hace necesario 
demostrar. Esta es : «El Espiritis­
mo, no es Una filosofin, sino la 
FiLOSOFIA.

Dicho trabajo, por si solo, requiè­
re gran prudenda; no lo ignoro. 
Pero para verificarlo, hay que ajusr 
tarse, â una medida dada, que es 
para mi lo mâs dificil. Si se tratâra 

de escribir una obra filosôfica, sobre 
Espiritismo, habria el extenso cam- 
po de sus tomos, en donde sin temor 
alguno podrian multiplicarse las 
aclarcciones de los vertidos concep- 
tos; mâs cuando se trata de una ex- 
posicion epistolar de lafilosofia, hay 
que reducir â tan estrechos limites 
una tan grande obra, que el espiritu 
se asfixia al comprenderlo. Pero es 
indispensable reahzarlo en dicha 
forma, y âun cuando las ideas se 
opriman unas contra otras, sin po- 
der ninguna pr esentarse en su graç- 
deza y propio .desarrollo, y â^n 
cuando la lqz de la verdad no irra­
die â su potente alcance por encer- 
rarla en tan mesquino circulo, he- 
mos de concretarnos al terreno que 
las circustancias nos... ofrecen , y 
aunque mâs que un trabajo filosqfi- 
co aparezca conjunto. dp aforismpj 
daremos cnmplimiento â lo que çreer 
mos necesario, y consideramos un 
deber.

Ya hemos tenido el gusto de ma- 
nifestarle en nuestra carta anterior, 
que, el ûnico procedimiento para la 
investigation delà verdad cientifica, 
consiste en unir en fntimo consorcio 
â Xaesperiençia sensible y la rason, 
exclusivos medios que al hombre hàn 
sido concedidos para buscar la re- 
lativa realidad de Dios.

Porque la ley de las mayorias, es 
absurda.

Porque el imperîo de la fuerzà^ es 
salvaje.

Porque la imposition del senti- 
miento, es insensata.

Porque la, aoeptacion de la conve- 
niencia, es imposible.

Porque la prueba del testimonio 
histôrico ô contemporâneo, es insu- 
ficiente.
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Pues bien : hemos meditado con 
detenimiento, qué forma expositiva 
presenlarle como fundamento ana- 
litiço. ïnagürador de nuestro filo- 
sôfico trabajo; y recordandoel adop- 
tado por varios sistemas (pues en 
nuestra estremada pequefiéz, care- 
cemos de inventivo génio) nos ha 
pareddo mâs metôdico y completo 
el usado enel Krausismo por nues­
tro malo grado y eminente filôsofo 
Sanz del Rio. Y aunque solo en 
microscôpico bosquejo, tanto por 
extension cuanto forme y porfondo, 
que ni aceptamos por completo to­
das sus ideas, ni su metafisico len- 
guaje nos conviene, lo tomamos por 
norma y por modelo.

Muchos sentimos, Senor Suarez, 
que la necesidad nos fuerce â escri- 
bir sobre el asunto con la vulgarisi- 
ma clâridad que hace los conceptos 
comprensibles al primer golpe de 
vista'î ’ pero la indole cientifica que 
naturalmente entrafia,no nos permi- 
te verificarlo segun nuestro deseo. 
Sin embargo, pondremos todo cui- 
dado y voluntad para exponer lo 
mâs sencilla y claramente que po- 
damos, esperando premie nuestro 
colosal esfuerzo con dedicarnos to- 
da su atencion, y no dejar sin medi- 
tar ningun ooncepto de cuantos le 
presentemos, â fin de que se con- 
venza y se pénétré de que es muy 
superior el razonado estudio de la 
filosofia; al artistico.de la escolâsti- 
ca, denominada teolôgia.

Demos, pues, principio â nuestra 
tarea, con una primera parte, que 
propiamente podemos denominarla;

ANALtSIS. .
JPHmer principio da. evidencia. 

Conocimiento propio.
El

lia primer evidencia absoluta de 
realidad en el hombre; el hecho fon­
damental de su purisima concien- 
cia; el axioma elemental que inme- 
diatamente se le révéla de su natu­
raleza propia, que brota de su sér 
intimo, y subjetivamente certifica 
al espiritu uua verdad incontesta­
ble, permanente é indestructible, es, 
su conocimiento propio, el conoei- 
miento dé su existencia individual, 
el conocimiento de su Yo.

Y como este principio de verda- 
dera certeza es propio de cada hom­
bre, y comun, por consecuencia, de 
todos, en el debemos establecer la 
base de todas nuestras investigacio- 
nes, para que una vez estudiado y 
conocido eh lo que ès y en lo que pue 
de,ascendamos y descendamos anâ- 
liticamente induciendo y deduciendo 
en armônica solidaridad otras ver­
dades que lé sean posible conocer.

El sentido comun empiéza afir- 
mando el conocimiento propio que 
cada hombre posee de si mismo, de 
su personalidad, y haciendo exten- 
siva su certeza al conocimiento 
que tiene de existir otras perso- 
nalidades semejantes â la suya, 
que son el propio tiempo los suje- 
tos que las conocen.

El primer conocimiento que tene- 
mos de losobjetos exteriores, ô que 
son extraflos â nuestro sujeto, se 
verifica por las afecciones que nos 
causan por medio de las pereepcio- 
nes de los sentidos, sin los cuales 
nada existiria para nosotros, fuera 
de nosotros mismos.

Porque sin vista, sin oido y sin 
tacto, sentiriamos en nuestro foero 
interno al sér de nuestro sér ; pero 
ni aun sipuiera podriamos sospe- 

artistico.de
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chac que aparté de nuestro sér pu- 
dieren otros existir. Mâs, para que 
éstas afecciones, que no surjiendo 
de nuestra intimidad no son efccti- 
vamente nuestras, podâmos distin- 
guirlas y atribuir sus fenémenos â 
realidades exteriores, hâcesénos 
necesario poner en actividad nues­
tras facultades propias que son las 
que nos facilitan el conocimiento de 
su ekistencia su razon. Y estos dos 
medios en intimo consorcio, la per- 
cepcion afectivay la intelectualidad, 
nos evidencian la realidad de otros 
séres extranos, por cuanto no son 
nuestra personalidad : semejantes, 
porque su apariencia corporal es 
como la nuestra, se nos détermina; 
y sus manifestaciones intectuales 
nos obligan â reeonocer en ellos su 
espiritu racional.

Aûn cuando la fantasia nos aco- 
metiera y quisiéramos dudar de la 
certeza del mundo objetivo atribu- 
yendo nuestras afecciones â ideali- 
dades sofiadas, la percepcion intima 
é inmediata del sér, de la personali­
dad, del Yo que intelectûa sobre 
objetos extrafîos en la realidad ô 
en laficcion, en la vigilia ô en el 
sueho, permaneceria vivaen si mis- 
ma certificando su existencia po­
sitiva en su conocimiento propio, 
evidenciândose ser el mismo sér 
que se impresiona de ilusiones ô 
que percibe realidades.

Y esto, sin intenter ahora pene- 
trar en si en la fantàsia y el suefio, 
existen 6 pueden existir percepcio-, 
nés de algun modo objetivas para 
el espiritu, cuestion queocuparâ su 
respectivo sitio en este trabajo.

Manuel Gonzalez, 
De « El Criterio Espiritista »

(Continuait)

VARIEDADES
En el mes de Octubre ültimo de­

be haber tenido lugar en Londres 
la segunda Convencion Espiritista; 
la primera fué celebrada hace 7 
anos, en la ciudad de Darlington.

El objeto de esta Convencion es 
puramente el de considérer los mé- 
todos prâcticos para el mejor.de- 
sarrollo de la doctrina. Reunida la 
Convencion determinarâ el modo 
de constituirse, éntretanto la Co- 
mision organizadora, con objeto de 
facilitar los trabajos, propone para 
discusion los temas siguientes: 
' 1°. La influenciainconsciente, bé­

néfice ô perjudiciel, de un indivi- 
duo con respecto â otro, sobre todo 
tratândose de sensitivos.

2°. El desarrollo conveniente de 
los médiums.

3°. Él mejor modo de poner en 
conocimiento del püblico los fenô-, 
menos espiritistas.

4°. La responsabilidad individual 
y mûtua dependencia entre mé-, 
diums y espiritistas—La posicion 
que corresponde â los médiums de 
profesion.

5.° La mediumnidad curativa.
6°. Las reuniones pûblicas/—Las 

disertaciones — El empleo de los 
oradores intuitivos.

7.° La literatura -Periôdicos — 
Tratados—Libros—Librerias.

8°. La éducation espiritista—Es- 
cuelas para el estudio del . Espiritis­
mo—Liceos para l'os nifios—Planes 
de desarrollo intelectual.

9°. Cultura espirita Aspiracion, 
facultades espiritas—Aspecto reli- 
gioso y final objeto del Espiritismo.


